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PRESENTACIÓN

El trabajo que presentamos está estructurado en ocho 
temas. Cada uno de ellos ofrece una unidad temática, 
aunque es analizado en una doble perspectiva: desde el 
ángulo de la comunidad parroquial y desde el ángulo 
del párroco, pastor que la sirve. El objetivo es ofrecer 
una reflexión pastoral sobre el binomio parroquia-pas-
tor. Las publicaciones que existen, tanto sobre la parro-
quia como sobre el sacerdote, son muchas y muy bue-
nas. En nuestro caso se trata de ofrecer una reflexión 
sobre la comunidad parroquial y sobre su pastor desde 
la misma clave pastoral. En este sentido, el trabajo es 
menos común. Por eso, esta sencilla aportación es una 
ayuda para dinamizar la vida parroquial. No podemos 
menos que citar al respecto el Sínodo de 2012, que dice: 
«La nueva evangelización es un tiempo oportuno para 
despertar, para tomar nuevo aliento y para testimoniar 
nuevamente que Jesucristo es el centro de nuestra fe y 
de nuestra vida diaria» 1. Este «tiempo oportuno» es fun-
damental para renovar y revitalizar la parroquia y el 
ministerio de su pastor.

El punto de partida de esta reflexión, su núcleo bá-
sico, es la «parroquia comunidad». Lo comunitario es el 
denominador común. De ahí que la analicemos como 
«comunidad de fe», «comunidad litúrgica», «comunidad 
encarnada», «comunidad sacerdotal», «comunidad mi-
sionera», «comunidad diocesana» y «comunidad de talla 

1 SProp. 4.
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humana». Ahora bien, este perfil de parroquia ideal 
siempre será una meta que alcanzar progresivamente. 
Toda revitalización ha de partir de la parroquia real, la 
que es, con todas sus limitaciones. Precisamente, el 
cuestionario que se ofrece después de cada tema pre-
tende aterrizar sobre la realidad concreta de cada parro-
quia. El análisis que conlleva la reflexión en grupo debe 
estimular el compromiso y la toma de conciencia de los 
fieles y de su pastor ante la demanda de colaboración en 
la vida parroquial hoy. Esta toma de conciencia nos si-
tuará en la buena dirección para la renovación. A la 
parroquia hay que amarla como se ama a la propia fa-
milia, a pesar de sus carencias. Por eso podemos decir 
muy bien: la parroquia es mi familia. 

El otro polo del binomio parroquia-pastor es el pá-
rroco, el sacerdote que la sirve y atiende pastoralmente. 
La reflexión sobre su figura de pastor está en íntima 
relación con las dimensiones que, en la primera parte de 
cada tema, se ha analizado de la parroquia. El sacerdote 
es pastor en la medida que existe una comunidad a la 
que pastorear. La reflexión que ofrecemos es, funda-
mentalmente, una presentación del perfil pastoral que 
caracteriza al párroco. No se pretende ofrecer una teolo-
gía del sacerdocio, sino resaltar las características que 
deben adornar el rol del ministerio pastoral del párroco. 
De ahí que veamos al sacerdote como pastor de una «co-
munidad eclesial», de una «comunidad de fe», etc. Es 
lógico que se subrayen los aspectos teológicos que fun-
damentan su proyección ministerial, aunque el trabajo 
es más de corte pastoral que teológico. El cuestionario, 
que también sigue a cada tema de esta parte, se orienta 
a revisar y enriquecer la tarea pastoral del párroco. 

Ha sido intencionado no estructurar esta reflexión ba-
sándose en textos publicados sobre la parroquia y sobre 
el sacerdote pastor, que, como hemos dicho, los hay 
muy interesantes. Hemos preferido fundamentarla en el 
Magisterio, que también es prolijo en este sentido. La 
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naturaleza del trabajo, como material para la reflexión y 
el diálogo en grupo, así lo requería. La doctrina del Ma-
gisterio, por su propia naturaleza, ofrece una orienta-
ción espiritual y propicia para la oración.

En definitiva, la finalidad de este trabajo es propiciar 
la oración, la reflexión y el diálogo sobre la identidad 
de la parroquia como comunidad, y la del sacerdote, 
su pastor. Efectivamente, los fieles han de interiorizar su 
pertenencia a una comunidad cristiana que demanda de 
ellos la integración activa y corresponsable. Y, por su 
parte, el sacerdote, pastor de esa comunidad, ha de inte-
riorizar igualmente la imagen de buen pastor al que está 
llamado por el sacramento del orden. Es una exigencia 
de la condición de pastor asumir la misión no solo con 
responsabilidad y sentido ético, sino con profundo sen-
tido de alegría y fidelidad al Buen Pastor. Cerramos esta 
presentación con el perfil que el papa dibuja del evan-
gelizador: 

Por consiguiente, un evangelizador no debería tener 
permanentemente cara de funeral. Recobremos y acre-
centemos el fervor, «la dulce y confortadora alegría de 
evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lá-
grimas […] Y ojalá el mundo actual –que busca a veces 
con angustia, a veces con esperanza– pueda así recibir 
la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes 
y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través 
de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de 
quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría 
de Cristo» 2.

2 EG 9.
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INTRODUCCIÓN GENERAL

Los dos pilares sobre los que recae la reflexión de este 
trabajo –como hemos dicho– son: la comunidad parro-
quial y el sacerdote que la atiende. Comunidad y pastor 
se interrelacionan eclesial y pastoralmente, como ire-
mos viendo en lo sucesivo. Con esta introducción que-
remos resaltar la importancia y necesidad de cada uno 
de dichos pilares en el marco de la pastoral general de la 
Iglesia. Colocamos, pues, las bases sobre las que cons-
truir el perfil pastoral de la parroquia y de su pastor, el 
párroco. 

La parroquia, comunidad pastoral

1. La parroquia es una realidad histórica y social, y «si-
gue siendo una referencia importante para el pueblo 
cristiano, incluso para los no practicantes» 1. Todos sa-
ben qué es y dónde está su edificio, pero, fuera de esta 
concepción geográfica y material, no siempre se conoce 
su pleno sentido. De ahí que a la pregunta de qué es la 
parroquia, las respuestas sean diversas; cada cual la dará 
condicionado por su experiencia personal y social. Es 
lógico, por tanto, que se pretenda descubrir la riqueza 
eclesial y sacramental que encierra la parroquia en or-
den a profundizar en su identidad. Es verdad que sobre 
la parroquia se ha escrito mucho. Basta señalar como 

1 CT 67.
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indicador de esta preocupación el Congreso «Parroquia 
evangelizadora» (1988) 2. El Magisterio, por su parte, 
ha ido desgranando el concepto de parroquia y su 
identidad en diferentes textos, discursos, cometarios, 
etc. 3 La riqueza de estos y otros textos del Magisterio 
nos impelen a luchar en clave de nueva evangeliza-
ción, esto es, «con “nuevo ardor”, con “nuevos métodos” 
y con “nueva expresión”» 4, contra la apatía y rutina 
que a veces priman en la pastoral parroquial. Desde 
esta dinámica evangelizadora, la revitalización de la 
parroquia exige su renovación, llevando a cabo una 
«adaptación de las estructuras parroquiales» 5 que pro-
cedan. La renovación se impone no solo porque la pa-
rroquia puede quedarse anquilosada en planteamientos 
y cauces pastorales desconectados de la realidad, sino 
porque se la considera como comunidad básica y funda-
mental para la vida cristiana. Citamos en este sentido la 
siguiente proposición del Sínodo: «Los obispos reunidos 
en Sínodo afirman que la parroquia sigue siendo la 
principal presencia de la Iglesia en los barrios, el lugar 
y el instrumento de la vida cristiana, que es capaz de 
ofrecer oportunidades para el diálogo entre los hom-
bres, para escuchar y anunciar la Palabra de Dios, para 
la catequesis orgánica, para la formación en la cari-
dad, de la oración, la adoración y alegres celebracio-
nes eucarísticas» 6.

2. La nueva evangelización, que tanto nos apremia 
hoy, fue proclamada por Juan Pablo II al dirigirse a los 
obispos del CELAM en Haití (1983). Con tal mensaje 
lanzaba el grito en favor de un «compromiso no de re-

2 Cf. PE.
3 Cf. CIC §§ 515ss; SC 42; CFL 26-27.
4 Cf. JUAN PABLO II, Alocución a los obispos del CELAM, Haití, 9 de 

marzo de 1983.
5 CFL 26.
6 SProp. 26.
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evangelización, pero sí de una evangelización nueva» 7. 
La importancia y urgencia de la misma, aún hoy ha 
quedado de manifiesto con los últimos gestos que al 
respecto ha tenido el papa Benedicto XVI. Por una parte 
está la creación del Consejo Pontificio para la Promo-
ción de la Nueva Evangelización 8; y, por otra, la cele-
bración del Sínodo extraordinario de los obispos (2012) 
con el tema «La nueva evangelización para la transmi-
sión de la fe cristiana» 9. Las conclusiones de este sínodo 
han cristalizado en la exhortación apostólica Evangelii 
gaudium (2013) del papa Francisco. Esta toma de posi-
ción pastoral sobre la nueva evangelización –casi a los 
treinta años de la proclamación que hizo Juan Pablo II– 
es una clara demostración de que el ambiente de des-
cristianización no ha remitido, y de que ha de impo-
nerse el coraje evangelizador como tarea pastoral en la 
Iglesia. «En efecto, una buena parte de nuestros católi-
cos bautizados no participa ordinariamente, o a veces 
en absoluto, en la vida de nuestras comunidades ecle-
siales. Y esto… porque no han sido suficientemente 
evangelizados o porque no han encontrado a nadie que 
les haya dado testimonio de la belleza de la vida 
cristiana» 10. Valorar, por tanto, la opción de la «nueva 
evangelización» es una exigencia que deriva de una rea-
lidad pastoral concreta. Los Lineamenta para el Sínodo 
advierten de las dificultades que han de afrontarse y de 
la valentía con que ha de acometerse la nueva evangeli-
zación: «Ante semejantes cambios, es natural que la pri-
mera reacción sea la turbación y el miedo en cuanto nos 
enfrentamos con transformaciones que interrogan nues-
tra identidad y nuestra fe hasta las raíces… sabiendo 

7 JUAN PABLO II, Alocución a los obispos del CELAM, o. c.
8 Carta apostólica Ubicunque et semper (21 de septiembre de 2010).
9 Sínodo celebrado durante el mes de octubre de 2012. Cf. Proposi-

ciones finales del Sínodo, en Ecclesia, 17 y 24 de noviembre de 2012.
10 IMPI, apdo. 3.3.
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superar el nivel emotivo de juicio defensivo y de miedo, 
para comprender objetivamente los signos de lo nuevo 
junto a los desafíos y las fragilidades…» 11. Ante este es-
cenario pastoral de falta de evangelización en las comu-
nidades consideradas cristianas, la nueva evangeliza-
ción es la respuesta pastoral adecuada, y en ella, el 
sacerdote juega un papel de primera responsabilidad. La 
valoración que hace el Magisterio de la nueva evangeli-
zación para toda la Iglesia interpela a los sacerdotes, 
sobre todo a los que son pastores de comunidades que 
se caracterizan por este déficit de evangelización. El 
papa, evocando el documento de Aparecida, destaca 
esta urgencia evangelizadora y misionera, afirmando 
que «no podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva 
en nuestros templos» y que hace falta pasar «de una pas-
toral de mera conservación a una pastoral decidida-
mente misionera» 12.

«Os pondré pastores según mi corazón…» (Jr 3,15)

3. La actividad del sacerdote no es una actividad cual-
quiera, sino que es una actividad pastoral, porque se 
realiza como «pastor» al servicio del pueblo de Dios. La 
imagen bíblica del pastor perfila el quehacer del sacer-
dote y determina su identidad como «ministro», «guía» y 
«servidor» del pueblo. La identidad de pastor es un eje 
transversal que ha de estar presente en las distintas fun-
ciones ministeriales del sacerdote como guía espiritual, 
liturgo, predicador, catequista, ministro de los sacra-
mentos, etc. La condición de «pastor» se fundamenta en 
la esencialidad del sacramento del orden por el que es 
«consagrado» para la «misión», y esta se realiza a través 

11 Lineamenta 7.
12 EG 15.
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de las distintas funciones al servicio del pueblo de Dios. 
El papa, desde la introducción misma de Pastores dabo 
vobis, hace mención, entre otros, de tres textos clásicos 
que iluminan el origen, naturaleza y misión de quien 
está, como pastor, al frente del pueblo de Dios: el pro-
feta Jeremías (3,15; 23,4), la parábola-alegoría del buen 
pastor (Jn 10,1ss) y la carta de Pedro (1 Pe 5,1-5). Vea-
mos brevemente cada uno de estos textos y la ilumi-
nación que proyectan sobre el ministerio pastoral del 
sacerdote.

4. El profeta Jeremías, en su diatriba al pueblo de Is-
rael, le hace un anuncio de esperanza, a la vez que una 
denuncia contra los malos pastores. En cuanto a la 
buena nueva que anuncia, dice: «Os pondré pastores se-
gún mi corazón que os apacienten con ciencia y expe-
riencia» (Jr 3,15). Es la respuesta de la Alianza. El amor 
de Dios cristaliza en salvar al pueblo de su dispersión, y 
para ello le promete pastores que nunca lo abandonen. 
Juan Pablo II, refiriéndose a este texto, dice: «Con estas 
palabras del profeta Jeremías, Dios promete a su pueblo 
no dejarlo nunca privado de pastores que lo congreguen 
y lo guíen» 13. Es la garantía profética de la fidelidad de 
Dios en guiar y proteger a su pueblo. Pero no se puede 
echar en olvido que el profeta, dirigiéndose a los pasto-
res, hace también una denuncia en estos términos: «¡Ay 
de los pastores que dejan perderse y dispersarse a las 
ovejas de mis pastos!» (Jr 23,1). ¡Dura y firme amenaza! 
Está claro que, si el amor de Dios es grande, salvando a 
su pueblo de la dispersión, grande es la amenaza de Dios 
a los malos pastores: «Mirad que voy a pasar revista por 
vuestra malas obras» (Jr 23,2). En definitiva, el profeta 
nos adelanta que el pueblo de Dios nunca quedará pri-
vado de pastores, y que estos han de responder a la pro-
mesa que Dios hace a su pueblo: «Pondré al frente de 

13 PDV 1.



18

ellas pastores que las apacienten, y nunca más estarán 
medrosas y asustadas» (Jr 23,4); de lo contario, la mal-
dición de Dios caerá sobre los pastores que, abando-
nando su función de unidad y atención a las «ovejas», no 
son fieles a la misión que Dios les da. Con este texto, el 
profeta ha perfilado el proyecto de Dios sobre su pueblo 
y la misión de los pastores que han de guiarlo según la 
Alianza.

5. El cumplimiento pleno del anuncio profético tiene 
lugar en Cristo, el Pastor por antonomasia. Dice Juan 
Pablo II: «La Iglesia, pueblo de Dios, experimenta siem-
pre el cumplimiento de este anuncio profético… Sabe 
que Jesucristo mismo es el cumplimiento vivo, supremo 
y definitivo de la promesa de Dios: “Yo soy el buen 
pastor”» 14. Desde esta clave se entiende que el ministe-
rio pastoral del sacerdote se encuadra igualmente en este 
cumplimiento del anuncio profético, ya que «los presbí-
teros ejercen el oficio de Cristo, Cabeza y Pastor» 15. Por 
eso es obligado reproducir el hermoso texto en el que 
Cristo se proclama Buen Pastor, y en el que se describen 
sus actitudes: «Yo soy el buen pastor. El buen pastor 
da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor 
ni dueño de las ovejas, cuando ve venir al lobo, escapa, 
abandonando las ovejas, y el lobo las arrebata y dis-
persa; y es que a un asalariado no le importan las ove-
jas. Yo soy el buen pastor, que conozco a las mías, y las 
mías me conocen» (Jn 10,11-14). Este breve pasaje es el 
espejo en el que ha de mirarse el sacerdote en el ejerci-
cio de su ministerio. No cabe un ejercicio ministerial de 
«buen pastor» si no conlleva donación total a favor del 
pueblo al que pastorea; si no hay una identidad con las 
«ovejas» a las que sirve, conociéndolas y amándolas; si 
no permanece firme y fiel frente a los peligros que ace-

14 PDV 1.
15 PO 6.
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chan a la comunidad; si no huye de la tentación del 
asalariado, que se preocupa solo de su propio interés, 
etc. Al comparar Jesús al «buen pastor» con el «asala-
riado», resalta y sublima la grandeza del primero, a la 
vez que pone en guardia frente a la infidelidad y cobar-
día del segundo. Jesús, Buen Pastor, es, por tanto, el refe-
rente obligado para el sacerdote en su ejercicio pastoral. 
San Agustín acentúa esta identificación con Cristo Pastor 
diciendo: «Que todos se identifiquen con el único pas-
tor y hagan oír la única voz del pastor, para que la oigan 
las ovejas y sigan al único pastor, y no a este ni aquel, 
sino al único» 16. En definitiva, el texto del Buen Pastor 
debiera ser un pasaje para meditar con frecuencia por el 
sacerdote. Cabría repetir con el Deuteronomio: «Queden 
en tu corazón estas palabras… serán como una insig-
nia entre tus ojos» (Dt 6,6-8). 

6. Además de los textos anteriores, el mensaje de Je-
sús sobre el buen pastor es recogido y, catequética-
mente, expuesto en la primera carta de Pedro, quien, 
dirigiéndose a los presbíteros, les exhorta: «Pastoread el 
rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, mirad por 
él, no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no 
por sórdida ganancia, sino con entrega generosa, no como 
déspotas con quienes os ha tocado en suerte, sino con-
virtiéndoos en modelos del rebaño» (1 Pe 5,2-3). Es un 
texto breve en su extensión, pero interpelante en su conte-
nido. Efectivamente, la carta perfila unos rasgos muy 
significativos y de gran valor para el pastor de la co-
munidad, esto es: asumir conscientemente la misión de 
pastor; ejercerlo con voluntad y buena gana; actuar por 
encima de todo interés personal, con generosidad, ama-
bilidad y cordialidad; y, como resumen, ser modelo para 
los fieles de la comunidad. No cabe duda de que el buen 

16 Cf. Oficio de Lectura IV, viernes de la semana XXV del Tiempo 
Ordinario.
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pastor que nos presenta Jesús es la imagen ideal del sacer-
dote como guía de su comunidad. Así lo ha entendido 
la carta de Pedro, y de ahí que sea firme en concretar las 
exigencias éticas y pastorales del presbítero.


